
ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que para gloria tuya y salvación nuestra 

constituiste a Cristo sumo y eterno sacerdote, concede al pueblo 
redimido con su sangre obtener, por la participación en este 
memorial, los frutos de la muerte y resurrección de tu Hijo, que vive y 
reina contigo...

PRIMERA LECTURA
Preocúpate de ti mismo y de tu enseñanza, pues obrando así te salvarás a ti mismo y 
a los que te escuchan.

De la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo: 4,12-16
Querido hermano: Que nadie te desprecie por tu juventud. 

Procura ser un modelo para los fieles en tu modo de hablar y en tu 
conducta, en el amor, en la fe y en la castidad. Mientras llego, 
preocúpate de leer públicamente la palabra de Dios, de exhortar a los 
hermanos y de enseñarlos.

No descuides el don que posees. Recuerda que se te confirió 
cuando, a instancias del Espíritu, los presbíteros te impusieron las 
manos. Pon interés en todas estas cosas y dedícate a ellas, de modo 
que todos vean tu progreso. Cuida de tu conducta y de tu enseñanza y 
sé perseverante, pues obrando así, te salvarás a ti mismo y a los que te 
escuchen.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Del salmo 110

R/. Los mandamientos del Señor son dignos de confianza.

Justas y verdaderas son las obras del Señor; son dignos de 
confianza sus mandatos, pues nunca pierden su valor y exigen ser 
fielmente ejecutados. R/.

El redimió a su pueblo y estableció su alianza para siempre. 
Dios es santo y terrible. R/.

El temor del Señor es el principio de la sabiduría y los que 
viven de acuerdo con él son sensatos. La gloria del Señor perdura 
eternamente. R/.
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para que su vivencia especial de los consejos evangélicos nos 
recuerden la urgencia que ha de tener nuestra Iglesia por el 
Reino de Dios.

Recordemos hoy con cariño y agradecimiento a los 
sacerdotes que este último año han pasado de esta vida al Padre.

Señor Jesús, te pedimos por los que hoy nos acompañan desde la 
Iglesia celeste, y que un día trabajaron en la labor de difundir el 
Evangelio en nuestra diócesis; premia, Señor, todas sus buenas 
acciones y acógelos con misericordia en tu seno.

Finalmente, pidamos al Señor por todos los Obispos y, 
especialmente, por nuestro Obispo don N.

Señor Jesús, que sean siempre misericordiosos y diligentes, y 
procedan en su conducta conforme a la palabra del Señor que se 
hizo servidor de todos.

Oremos. Padre de bondad y Dios de todo consuelo, que 
tanto amaste al mundo que le diste a tu Hijo Unigénito, muestra 
tu misericordia y danos tu salvación. Por Jesucristo nuestro 
Señor.

Amén.

Llenos de fe invoquemos juntos al Padre, repitiendo la 
oración que Cristo nos enseñó.

Bendición



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO

R/. Aleluya, aleluya. Mt 11,28

Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados por la 
carga, y yo les daré alivio, dice el Señor. R/.

EVANGELIO Lc 12,35-40
Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. 

Sean como los hombres que esperan el regreso de su señor que fue a 
una boda, para abrirle apenas llegue y llame a la puerta. ¡Felices los 
servidores a quienes el señor encuentre velando a su llegada!

Les aseguro que él mismo recogerá su tunica los hará sentar a 
la mesa y se pondrá a servirles.

¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y 
los encuentra así!.

¡Entiéndanlo bien, si el dueño de la casa supiera a qué hora va 
a llegar el ladrón, no dejaría perforar la pared de su casa. Ustedes 
también estén preparados, porque el hijo del hombre llegará a la hora 
menos pensada.
Palabra del Señor.

PRECES SACERDOTALES
Oremos, hermanos, a Dios Padre, para que escuche las 

oraciones de los que nos reunimos en su nombre:

Pidamos al Señor por los seminaristas mayores y menores. 
Por los que están y por los que han de venir.

Señor Jesús, que tus seminaristas se entreguen con generosidad y 
alegría a la misión del anuncio del Evangelio. Y de esta manera 
su testimonio sirva de llamada para muchos jóvenes que estén 
dispuestos a dar su vida por ti y por los demás.

Por los sacerdotes del quinquenio que, hace poco compartían 
con nosotros la vida y la fe en la comunidad del Seminario y ahora se 
encuentran sirviendo a nuestra Iglesia en diversos lugares.

Señor Jesús, concede tu ayuda a nuestros hermanos 
incorporados recientemente al Orden sacerdotal y a la familia 
del presbiterio, para que la ilusión, la creatividad y la entrega 
generosa de estos primeros años de ministerio les vaya 
configurando contigo, el Buen Pastor.

Pidamos al Señor por nuestros hermanos sacerdotes que 
llevan algunos años más al servicio del Evangelio de la esperanza.

Señor Jesús, que el anuncio de la Buena Nueva que nos traes y 
que es verdadera esperanza para el mundo nos dé la fortaleza y la 
perseverancia necesarias cuando la realidad y los aparentes 
fracasos pastorales quieran imponerse a la maravillosa utopía 
del Reino.

Tengamos también presentes a los sacerdotes que habiendo 
entregado ya parte de sus vidas al Señor puedan sentirse embargados 
por la rutina y el sin sabor.

Señor Jesús, el camino es largo y las cargas a veces pesadas. Por 
eso te pedimos por nuestros hermanos, para que nunca dejen 
enfriar el amor primero y escuchen tu voz que les dice: "Voy a 
seducirte de nuevo, te llevaré al desierto y te hablaré al corazón".

Por los sacerdotes que este año celebran sus bodas de oro 
sacerdotales.

Señor Jesús, tras una vida gozosamente entregada al servicio de 
tu Iglesia, te pedimos para que en el momento de la limitación, del 
cansancio, de la enfermedad, recordemos tus palabras: "Te basta 
mi gracia, ya que la fuerza se pone de manifiesto en la debilidad".

Queremos tener presentes a esos hermanos nuestros que, de 
una manera especial, hacen visible tu predilección por los más pobres 
y desfavorecidos.

Señor Jesús, te pedimos por los sacerdotes diocesanos que 
anuncian el Evangelio en Caicara del Orinoco, para que su 
testimonio suscite nuevas vocaciones a la misión "ad gentes". Y 
también por los religiosos que se encuentran en nuestra diócesis; 
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